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INTEGRACIÓN DE TEXTOS DISCONTINUOS
A LA ENSEÑANZA DISCIPLINAR
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En el ámbito escolar se hace palpable la necesidad 
de abordar los textos discontinuos, que representan 
una de las dificultades más frecuentes al momento 
de realizar pruebas del estado. Por eso, se propuso 
una estrategia didáctica que contribuyó a la articu-
lación de la producción de textos discontinuos a la 
didáctica disciplinar. El enfoque de la investigación 
fue Racionalista deductivo; paradigma mixto. Cua-
li-cuantitativo. Los resultados demostraron que los 
docentes desconocen los textos discontinuos en el 
desarrollo de sus clases, además no los articulan a 
su disciplina, dificultando el desarrollo de competen-
cias escriturales. 

La comunicación siempre ha sido parte fundamental en la vida del ser humano, por ende, siempre se ha resaltado 
la necesidad que se tiene de comunicar ideas, sentimientos, necesidades ya sea de manera oral o escrita. La ex-
presión escrita es muy rigurosa y obedece naturalmente al cumplimiento de normas de redacción sujetas a reglas 
ortográficas, reglas morfológicas, a la coherencia y cohesión; de acuerdo con esto, comunicar algo de manera 
escrita obedece seguir un patrón de reglas establecidas que determina que todo aquello que se escriba cumpla 
con el objetivo de comunicar de manera clara la idea que se quiere transmitir. 

En el ámbito académico es recurrente que se aborden ciertos textos, como los narrativos, que responden a “for-
mas tradicionales” de trabajo en clase, aunque pertenecen a una diversidad textual, con el paso del tiempo y los 
avances tecnológicos, científicos, metodológicos, etc., han aparecido otras tipologías textuales, que tienen una 
forma particular de leerse y también de escribirse, que pueden contribuir eficazmente en los procesos de enseñan-
za y aprendizaje, estos textos llamados  textos discontinuos, poseen una forma diferente de escribirse, e impactan 
en la sociedad permitiendo el desarrollo del pensamiento de orden superior.

In the school environment, the need to deal with dis-
continuous texts, which represent one of the most 
frequent difficulties when performing state tests, be-
comes evident. For this reason, a didactic strategy 
was proposed that contributed to the articulation of 
the production of discontinuous texts to the discipli-
nary didactics. The focus of the research was Deduc-
tive Rationalist, mixed paradigm. Quali-quantitative. 
The results demonstrated that teachers do not know 
the discontinuous texts in the development of their 
classes, besides, they do not articulate them to their 
discipline, making difficult the development of writing 
competences. 
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Cassany, Luna y Sanz (1994) califica a los 
textos discontinuos como material genui-
no, que no ha sido elaborado inicialmente 
para la enseñanza, pero desempeña dife-
rentes funciones sociales, en otros espa-
cios donde se involucran o intervienen los 
estudiantes y que están a su alcance como: 
publicidad, prensa, correspondencia, expe-
dientes, informes técnicos, etc. Es decir, 
que están escritos de forma no lineal como 
lo son tablas, gráficas, mapas infografías, 
etc. “Se organizan de múltiples maneras y 
también se dividen en literarios e informati-
vos. Los cómics (literarios), las infografías y 
etiquetas, los diagramas y manuales (infor-
mativos), entre otros” (Kirsch y Mosenthal, 
1990, p.46).

Estos textos son abordados en pruebas 
como ICFES (Instituto Colombiano de Fo-
mento de Educación Superior en Colom-
bia) y las pruebas PISA (El Programa para 
la Evaluación Internacional de Alumnos), no 
son trabajados en las actividades cotidia-
nas de las instituciones educativas, como 
se comprobó en la encuesta realizada por 
los docentes de las diferentes áreas de la 
básica primaria de instituciones educativas 
públicas del distrito de Barranquilla. 

Los textos discontinuos permiten expre-
sar ideas de manera gráfica, estadística 
o de imágenes, siendo de gran utilidad en 
nuestros contextos; el estudiante debe 
desarrollar las competencias que se apli-
quen no solo a la lectura de estos textos, 
sino también a la producción, de tal manera 
que le permita desarrollar estrategias que 
le faciliten la articulación global de estos 
textos, en los cuales la información se pre-
senta de manera organizada pero no con la 
continuidad o linealidad que se presenta en 
los textos continuos. Por tal razón, es perti-
nente decir que este tipo de textos requie-
re de un mayor conocimiento por parte del 
estudiante, un conocimiento en donde los 
docentes son parte importante ya que para 
los estudiantes es complejo, es necesario la 

atención del estudiante a la hora de producirlos de tal 
manera que le permita diferir y entender la información 
que se encuentra en la imagen, tabla, o cualquiera de 
este tipo, para desarrollar el nivel de producción textual.  

Esta investigación parte de la necesidad de plantear 
una alternativa de solución a una situación académica 
existente en la mayoría de centros educativos que está 
relacionada en el cómo desde la producción textual 
se pueden generar espacios de reflexión, producción 
y participación por parte de docentes y estudiantes, 
donde sean los segundos quienes muestran  sus com-

petencias escritoras a partir de la creación 
de texto discontinuos, se trata de dar a la 
producción textual una connotación total-
mente diferente a la que comúnmente se 
conoce.

Existen escuelas desde donde se incentiva 
la producción escrita, pero lo que verdadera-
mente plausible es que estas producciones 
obedecen a compromisos asignados para 
dar respuesta, solución u opinión por medio 
de un texto escrito a una situación plantea-
da, la labor en la  mayoría de los docentes 
es la revisión, verificación, constatación de 
la tarea asignada, sin embargo, a pesar que 
las producciones cumplan con la norma-
tividad, el contenido, la forma y el objetivo 
planteado, meramente logran trascender a 
otros contextos académicos quedándose 
sólo en una actividad de aula.

Esta investigación tiene la finalidad de pre-
sentar estrategias para potenciar habilida-
des de producción de textos discontinuos 
y su incorporación a la didáctica discipli-
nar, teniendo como base que las pruebas 
SABER y PISA manejan este tipo de tipo-
logías textuales y los estudiantes deben 
desarrollar competencias que les permitan 
leer, analizar, comprender y producir estos 
tipos de textos. La escuela debe procurar 
por impulsar hábitos de lectura que se con-
viertan en parte de la vida cotidiana de los 
estudiantes, que contribuya a mantenerlos 
informados y los forme como sujetos acti-
vos y responsables dentro de la sociedad, 
es decir, fortalecer una competencia lectora 
que los haga ciudadanos en toda la exten-
sión de la palabra. 
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La producción de un texto es un proceso cogni-
tivo que consiste en trasladar el lenguaje repre-
sentado en la mente, (ideas, sentimientos, pen-
samientos, impresiones), a un texto escrito en 
función de contextos comunicativos y sociales 
determinados.  En esa representación escrita, el 
emisor debe tener en cuenta una serie de aspec-
tos gramaticales, textuales, pragmáticos, socia-
les y psicológicos (Hayes y Flower, 1987). Otros 
autores sustentan que el producir un texto requie-
re que se construya y organice la información con 
mayor profundidad cognitiva. Considerar la pro-
ducción textual como proceso implica que esta 
se realice en fase o etapas, por lo que para la gran 
mayoría de autores esta pasa por tres procesos 
fundamentales: planificación, textualización y re-
visión (Cassany, 2009).

La escritura a diferencia del lenguaje oral tras-
ciende tiempo y distancia y nos sitúa en mundos 
de personas que no podemos ver ni imaginar, por 
eso los docentes de este siglo deben ahondar 
sus esfuerzos en fomentar procesos de escritura 
y crear situaciones de aprendizaje que posibiliten 
que los estudiantes logren comprender los textos 
que leen y emplean en los diversos contextos de 
su vida. En este sentido, los docentes de la so-
ciedad de la información y el conocimiento deben 
estar preparados para facilitar el desarrollo de la 
competencia escritora en una sociedad en la que 
los textos continúan siendo una de las trascen-
dentales fuentes para adquirir información y co-
nocimiento, tanto en el ámbito escolar como en el 
familiar, social y laboral. Saber escribir va más allá 
de ser una competencia o habilidad lingüística o 
un proceso cognitivo, puede considerarse enton-
ces como una práctica sociocultural y, como tal, 
involucra conocimientos, habilidades y actitudes 
que tienen relación con las prácticas sociales del 
lenguaje, que son específicas de cada período o 
época. “Leer y escribir son construcciones so-
ciales. Cada época y cada circunstancia históri-
ca dan nuevos sentidos a esos verbos” (Ferreiro, 
2001, p.13).

La escritura permite la participa-
ción en la sociedad, por tal motivo, 
su uso en la escuela debe estar co-
nectada con la vida real, el mundo 
y el crecimiento intelectual de los 
estudiantes, compartir significados 
de importancia para ellos y ligada 
con el pensamiento. Como los tex-
tos discontinuos permiten expresar 
ideas de manera gráficas, estadísti-
cas o de imágenes; siendo de gran 
utilidad en nuestros contextos, el 
estudiante debe desarrollar las 
competencias que le permita poner 
en funcionamiento estrategias que 
le faciliten la articulación global de 
ellos, en los cuales la información 
sea presentada de manera orga-
nizada, por eso este tipo de textos 
requiere poner en funcionamiento 
estructuras más complejas de pen-
samiento (Moreno-Fontalvo, 2020).  
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Cassany (2009) plantea un modelo para el proceso de 
escritura en el que se tiene en cuenta la memoria a 
largo plazo, que no es más que el conocimiento que se 
tiene del tema; la situación de comunicación, en don-
de se identifica el tema, público y propósito de lo que 
se quiere expresar; decidir el contenido para planificar, 
generar, organizar y formular los objetivos del texto; re-
dactar, que es la trasformación del esquema a un dis-
curso verbal y revisar el escrito  en donde se hace una 
supervisión o control del texto para llegar al mensaje 
(Albuquerque, 2019).

Para Van Dijk (1980), entender un texto significa que 
la gente es capaz de construir un modelo mental del 
texto; modelo que se construye gracias a la relación 
que el sujeto establece entre el conocimiento y sus ex-
periencias en contexto, [...] los modelos proporcionan 
una explicación adecuada para el hecho de que cuan-
do la gente recuerda un texto, a veces “recuerda” infor-
mación que nunca fue expresada explícitamente en el 
texto original. Así, si asumimos que la gente durante el 
proceso de comprensión también construye un mode-
lo del acontecimiento, y si mucha de la información de 
tal modelo se puede derivar de un conocimiento más 
general, sociocultural, entonces estas “memorias fal-
sas” pueden explicarse siguiendo el contenido del mo-
delo construido para un texto. Es decir, lo que la gente 
recuerda de un texto no es tanto su significado, sino 
más bien, el modelo subjetivo que ellos construyen so-
bre el acontecimiento del que trata el texto. Esto es por 
supuesto trivial cuando nos damos cuenta de que la 
mayoría de los lectores están interesados no tanto en 
el significado abstracto de un texto, sino en la informa-
ción acerca de la realidad (p.8).

Con los textos discontinuos, aunque puede seguirse 
ampliamente el proceso de escritura de Cassany, hay 
que tener en cuenta otras características propias de 
estos textos. Thibault (2000), los componentes que 
formen ese texto (verbal y gráfica) deben complemen-
tarse; es decir, deben conservar una correspondencia. 
Las imágenes deben ayudar a reconocer el contexto 
de situación. Todo lo que constituye al tipo de letras, 
lugar en que se coloca la imagen, vocabulario y estruc-
turas empleadas, etc. contribuye al sentido global del 
texto y repercute en el lector clara y directamente. Los 
elementos verbales y gráficos han de comprenderse y 
leerse como un todo dentro del texto que configuran 
(p. 321).
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Al considerarse la escritura como una práctica socio-
cultural, que se aprende y desarrolla con la interacción 
constante, es imprescindible relacionarla con la teoría 
sociocultural de Lev Vygotsky (Rusia, 1896-1934). En su 
teoría plantea la zona de desarrollo próximo que no es 
más que aquellas funciones o habilidades que no se han 
desarrollado, pero están en proceso de maduración, es 
decir, es la distancia presente entre el nivel de desarrollo 
actual de un sujeto y su nivel de desarrollo “ideal”.  Se 
manifiesta, por ejemplo, cuando los niños no alcanzan 
a hacer algo por sí solos hasta que consiguen indepen-
dencia, en este caso, los estudiantes necesitarán a ese 
estado de maduración, en el que logren comprender y 
más aún reconocer y producir textos discontinuos, te-
niendo en cuenta su estado inicial, en el que presentan 
dificultades al respecto (Vygotsky, 1977).

En este aspecto, para llegar a esa maduración es impor-
tante el trabajo del mediador, en la medida que en ellos 
recae el apoyo, dirección y organización del aprendizaje 
en ese paso previo en el que pueda dominar ese cono-
cimiento, permitiendo el cruce de ese estado inicial al 
potencial. Por tal razón, el desarrollo del lenguaje resulta 
imprescindible, pues resulta decisivo para el desarrollo 
cognoscitivo. Suministra el medio para enunciar ideas 
y plantear preguntas, las categorías y las concepciones 
para el pensamiento y los vínculos entre el pasado y el 
futuro. Al pensar un problema, generalmente se piensa 
en palabras y oraciones parciales, por lo que el lenguaje 
es el principal vehículo para el desarrollo cognoscitivo. 
Es el instrumento psicológico con la que el sujeto alcan-
za la riqueza del conocimiento, el aprendizaje es el pro-
ceso por el que las personas se apropian del contenido, 
y al mismo tiempo, de las herramientas del pensamien-
to. El lenguaje permite que se cobre conciencia de uno 
mismo, es a través del lenguaje que se conoce, se desa-
rrolla y se crea la realidad.

Teoría Sociocultural
La didáctica a lo largo de la historia de la hu-
manidad ha sido tema de investigación de 
muchos autores, se dice que quien inició el 
debate científico fue Comenio (1992) cuan-
do afirma que “es el arte universal para en-
señar todas las cosas a todos, con rapidez, 
alegría y eficacia”. Una percepción acepta-
da en su época en donde se le da valor al 
docente como gestor en ese proceso. Más 
adelante, se  retoma este concepto y se lle-
van al campo de la pedagogía, priorizando 
la experiencia y la ética y desde una teoría 
de formación humana dando relevancia a 
lo individual, social y cultural. Autores como 
Escudero (1980), Dolch (1952) y Medina y 
Salvador (2009), desde una postura positi-
vista consideran a la didáctica como ciencia 
o disciplina, le atañen tanto la enseñanza, 
cómo el aprendizaje, donde Pérez Gómez 
(1994) agrega que el objetivo de ésta es la 
formación intelectual. Estas perspectivas 
permiten prever las múltiples miradas que 
giran en torno a la didáctica.

Dewey (1995), Montessori (2003), Freire y 
Fiori (1980) y Freinet (1978) ubican en el 
centro de la didáctica el cómo aprenden 
los estudiantes, más que de cómo enseñan 
los docentes o qué factores de la escuela 
inciden. Esta postura con referentes psico-
lógicos dio origen a la Escuela Nueva y los 
diferentes ritmos de aprendizaje de los es-
tudiantes. Con base en lo anterior, se hace 
necesario conocer las particularidades de 
los estudiantes respecto a qué piensan, 
cómo aprenden, por qué aprenden, qué les 
es fácil, qué les representa dificultad, qué 
pueden hacer. Estas y otras inquietudes 
pretenden un aprendizaje autónomo, auto 
guiado, donde el docente toma un rol de 
acompañante del proceso.

Más recientemente, Díaz Barriga (1998) y 
Vergara (2015) aun cuando toma la didác-
tica como concepción inherente del docen-
te, refuerzan que es necesario un ejercicio 
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Para desarrollar la competencia escritora de los estu-
diantes, los docentes de secundaria y bachillerato de-
ben elaborar situaciones de aprendizaje que desafíen 
intelectualmente a los estudiantes, buscando leer, com-
prender y producir todo tipo de textos, con temáticas, 
formatos, géneros y características diferentes, que sean 
parte de prácticas sociales del lenguaje afines con sus 
intereses y experiencia particular. Asimismo, deben 
plantear actividades de comprensión y producción, pro-
yectos didácticos y tareas en general que desarrollen 
la autoconfianza de los estudiantes como escritores, 
facilitando así la capacidad que tienen para realizar un 
análisis crítico de lo que leen y formar sus opiniones res-
pecto a los más variados temas y fenómenos.

Es así como los autores Bazerman et al. (2016), es un 
claro exponente de ver los procesos de escritura de for-
ma transversal, a través del movimiento “escribir a tra-
vés del currículo”, que surgió en Estados Unidos en los 
años 70, su finalidad es impulsar las iniciativas de ense-
ñanza e investigación de la escritura, que se realice de 
manera social, contextual y discursivamente, por tanto, 
las instituciones requieren de estrategias, curriculares 
y didácticas diversas que den cuenta de esos cambios 
sociales que se presenten de manera evolutiva. Enton-
ces es pertinente decir que la escritura es una apuesta 

Integración Curricular

investigativo en el aula. Es a través 
de esta postura que se ha de reco-
nocer cuales son las prácticas del 
docente y así mismo preguntarse 
sobre qué enseña, cómo lo enseña, 
para qué lo enseña para transfor-
mar las prácticas pedagógicas. A 
pesar de todas estas posturas en 
la escuela se sigue una enseñanza 
tradicional de todos los procesos de 
la lengua, si bien la alfabetización 
en la primera infancia, ayuda a que 
los niños pequeños se expresen y 
crezca en ellos el motivo de escri-
bir más allá de lo personal y de las 
relaciones, para que se dé un apren-
dizaje significativo, el cual se logra 
cuando lo que se trata de aprender 
se logra relacionar de forma sus-
tantiva y no arbitraria con lo que ya 

conoce quien aprende, es decir, con 
aspectos relevantes y preexistentes 
de su estructura cognitiva (Ausubel, 
1985).

Lo que ocurre es que a medida que 
la escolarización avanza se incre-
menta el aprendizaje en otras áreas 
esas experiencias de escritura y de 
querer comunicar que los motivan 
disminuye, la escritura se convierte 
en un ejercicio reducido, la mayoría 
de las veces asociada con la eva-
luación, en vez de estar conectada 
con los intereses de la vida real, la 
instrucción para escribir se separa 
de los impulsos que les da la vida. 
Las experiencias de comunicación 
y lenguaje se separan de otras ma-
terias escolares, dado que el foco 
en los otros temas se relaciona con 

los contenidos de la asignatura.

Por tal motivo, es necesario hacer 
énfasis la necesidad de realizar la 
articulación entre las estrategias 
educativas y la didáctica de las 
ciencias para promover en las es-
cuelas la producción de textos dis-
continuos que permitan estimular 
a los estudiantes para aprender. 
A medida que la sociedad avanza 
van cambiando las preguntas, los 
problemas y la manera de ense-
ñar, esto permite el cambio de las 
metodologías y las estrategias de 
enseñanza en las instituciones, de 
esta manera es necesario darle he-
rramientas desde el campo de la 
didáctica a las necesidades de los 
estudiantes (Quezada, Risopatron, 
Guzmán, 2021). 

teórica y práctica por la transformación en la mane-
ra de producir textos discontinuos y otros tipos de 
textos y que debe ser un ejercicio colaborativo entre 
docentes y estudiantes teniendo como guía los con-
tenidos disciplinares, el currículo, y la presencia en 
diferentes tramos de la formación.

Escribir confiere al ser humano un conocimiento de 
sí mismo, ampliar sus percepciones y la visión que 
tiene del mundo, el hecho de escribir le permite al 
ser crecer, para adoptar una postura de lo que ex-
presa, es decir, argumentar. En Latinoamérica está 
relegado el concepto de escritura, la construcción 
de textos discontinuos difiere de la postura a la que 
hace referencia la escritura debido a la forma poco 
lineal de los escritos, estos textos suelen ser sin 
lugar a duda la piedra en el zapato no solo de los 
estudiantes sino también de los docentes poco pre-
parados para este tipo de textos y para producirlos 
articulando sus disciplinas.   

Además, la didáctica interdisciplinaria no es un hacer 
docente aislado, que obedece a la fragmentación del 
conocimiento científico, sino a la dinámica social en 
la cual está incorporado. De allí que resulte relevante 
proponer la interdisciplinariedad en un espacio con-
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Metodología
vergente para la mediación integradora, por 
lo que la didáctica de procesos requiere te-
ner en cuenta los niveles de análisis propios 
de la construcción del conocimiento cientí-
fico, por tal razón, Bazerman (2014) propo-
ne que la escritura debe estar respaldada 
en todos los niveles de la educación, tanto 
en las aulas de las clases de lenguaje como 
en las otras asignaturas, ya sea que enfren-
ten constantemente nuevos retos en todos 
los niveles. A medida que el conocimiento 
de los estudiantes y los valores educativos 
se desarrollan, sus voces también tienen 
que cambiar y crecer para ser capaces de 
decir cosas nuevas de maneras más sofisti-
cadas acerca de conceptos más complejos 
y difíciles sobre la base de un mayor cono-
cimiento y comprensión teórica. 

Lo anterior se apoya con expresar com-
prensiones e ideas a los compañeros e 
instructores por escrito, conexión de la es-
critura con el pensamiento y el conocimien-
to de las asignaturas, conectar la escritura 
con la lectura, incluir conocimiento, lecturas 
y pensamiento profesional como parte de 
la expresión y direccionar los problemas 
y situaciones al mundo fuera de la escue-
la (Bazerman, 2014; De Cunha y Montane, 

2019). Es así, como se potencian los procesos de escritu-
ra o producción en la escuela no solo de textos literarios y 
continuos sino también los discontinuos (Carrasco, De Vos, 
Carrillo, 2021).

De esta manera se desarrollan competencias integrales en 
el estudiante, ya que el lenguaje se aborda desde todas las 
áreas del conocimiento, permitiendo resignificar la escritu-
ra, dándole importancia en el campo educativo, esto hace 
que el estudiante esté en la capacidad de responder a su 
contexto.

La producción de textos discontinuos a la didáctica disci-
plinar surgió como investigación debido a la muy poca uti-
lidad y conocimientos que se tiene de esta tipología textual 
para la producción y comprensión de estos textos, por tal 
motivo, al hablar de producción y por ende de competencia 
escritora se está haciendo referencia a la capacidad de pro-
ducir variados textos. Por eso, con el paso del tiempo y los 
avances en la ciencia surgen diferentes estilos o enfoques 
epistémicos, que permiten comprender la metodología em-
pleada en el proyecto de investigación.

Esta investigación utilizó el enfoque epistemológico racio-
nalista-deductivo, aquí tiene protagonismo en todo el pro-
ceso investigativo el objeto de estudio, por lo tanto, en el in-
vestigador tiene relevancia los procesos de razonamiento, 
se genera conocimiento por medio de la utilización conti-
nua, constante y pertinente de la razón. Teniendo en cuenta 
a Padrón (2014), el enfoque racionalista-deductivo es analí-
tico, teórico, de base empírica, orientado hacia los procesos 
abstractos, con un lenguaje lógico-matemático, enmarcado 
en procesos de validación situados en la intersubjetividad 
racional universal. 

Asimismo, se enmarcó dentro del tipo de investigación 
mixta, también conocido como híbrido, implican procesos 
sistemáticos, empíricos y críticos de investigación, e invo-
lucran la recolección y análisis datos de carácter cuantita-
tivo y cualitativo, su integración y discusión conjunta para 
potenciar el proceso investigativo y lograr una mayor com-
prensión del problema objeto de estudio (Hernández-Sam-
pieri y Mendoza, 2018). Uno de los beneficios que trae una 
investigación mixta es la posibilidad de realizar una “trian-
gulación” de métodos, o la facilidad de estudiar el mismo 
fenómeno de formas distinta (Forni y De Grande, 2020).

Las variables abordadas fueron producción textual y didác-
tica disciplinar, indispensables para alcanzar el objetivo que 
se planteó, proponer una estrategia didáctica que permitie-
ra la articulación de la producción de textos discontinuos 
a la didáctica disciplinar. Dentro de las técnicas utilizadas 
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para la recolección de información se utilizó 
la encuesta y la matriz de análisis documen-
tal, se aplicó el instrumento a 60 docentes 
de básica primaria de las instituciones edu-
cativas públicas de Barranquilla, se diseña-
ron unas encuestas tipo escala Likert con 
20 preguntas para docentes con afirmacio-
nes, y cinco opciones de respuesta que van 
desde, estoy muy de acuerdo, hasta estoy 
muy en desacuerdo, cuya valoración va de 
1 a 5 depende de la dirección favorable o 
desfavorable de la afirmación. 

La matriz de análisis de análisis documen-
tal se aplicó a 4 áreas básicas: matemáti-
cas, español, ciencias naturales y sociales, 
además a los DBA (Derechos, Básicos de 
Aprendizaje) de esas mismas áreas. Con 
esto, se hizo una triangulación e interpreta-
ción en el marco de las teorías de entrada 
y de los objetivos de la investigación, hasta 
llegar a la propuesta y su validación. La pro-
puesta se estructuró en una cartilla donde 
se manejan diferentes textos discontinuos 
(infografía, historieta, análisis estadístico, 

etiqueta y el afiche) que se trabajan de manera trans-
versal desde las diferentes áreas básicas que hacen 
parte del currículo, fortaleciendo la interdisciplinarie-
dad y la producción. Su validación se realizó con un 
grupo focal, donde participaron 9 docentes de los gra-
dos de primaria de diferentes áreas básicas, se traba-
jó con un grupo mixto. 

El grupo focal permitió a los participantes reflexionar y 
replantear cambios en su práctica pedagógica y com-
probar que la cartilla “Creando textos discontinuos” 
fue un instrumento muy enriquecedor para lograr los 
objetivos de las instituciones educativas en lo referen-
te al proceso de construcción textual. Sus respuestas 
y contribuciones permitieron comprobar la necesidad 
dentro de las instituciones de trabajar los textos dis-
continuos desde su estructura, en lo grados de prima-
ria para desarrollar las competencias escriturales y la 
creatividad de producción en los estudiantes.
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Resultados
y Discusión 

A partir del análisis de los datos obtenidos en la encuesta docente, se evidenció que en las aulas de clase 
aun prima lo tradicional, los niños realizan escritura, pero de textos más que nada narrativos, ni siquiera 
se utilizan los argumentativos o los explicativos, mucho menos los discontinuos, los cuales exigen mayor 
comprensión, tomando estas actividades como una tarea a cumplir, no se le da a la producción la trascen-
dencia que debería, al ser una de las competencias comunicativas a desarrollar para potenciar habilidades 
de pensamiento y de aprendizaje.

Figura 1 Encuesta a docentes. Gráfico de la encuesta aplicada a 
los docentes, por Grau y Jiménez (2021)
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Se demostró además que el 57,7% 
de los docentes utilizan pocas ve-
ces o nunca textos discontinuos 
en el desarrollo de sus clases, esto 
motivado al poco manejo que se 
tiene de este tipo texto. El 56,3% no 
tiene conocimiento de la estructura 
de los textos discontinuos; el 56,4% 
realizan muy poco seguimiento de 
las dificultades de los estudiantes 
en cuando a producción textual; el 

43,8% de los docentes aplican es-
trategias acordes a la disciplina que 
imparten, concentrándose sólo en 
su área de conocimiento, dejando 
de lado la interdisciplinariedad. El 
59,4% desconocen que los textos 
discontinuos pueden ser utilizados 
para la integración disciplinar, mo-
tivado por la falta de conocimien-

to y manejo que se tienen de estos 
textos. El 64,1% de los docentes 
tienen dificultades para articular los 
textos discontinuos en el desarrollo 
de habilidades lectoras, que es el 
inicio de la competencia escritural, 
dejando este tipo de contenido a 
los profesores de lengua castellana, 
desconociendo que las habilidades 
de escritura deben desarrollarse y 
potenciarse en todas las áreas.
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Con el rastreo documental, se com-
probó que existen falencias en el 
grado tercero en el desarrollo de 
competencias escriturales, tenien-
do en cuenta las variables y dimen-
siones del proyecto investigativo, se 
realizó una exploración basada en 
la revisión documental de la malla 
curricular de la institución educativa 
Villas de San Pablo, durante el pro-
ceso de revisión se pudo observar 
que priman los procesos de lectura 
y el trabajo con de textos narrativos 
continuos, restándole importancia 
a los procesos de producción. 

No se apreció el uso articulado de 
la tipología de textos discontinuos 
en las diferentes asignaturas y que 
existe poca propiedad en el manejo 
disciplinar de los docentes, es por 
esto que los estudiantes tienen di-
ficultades al plantear un texto que 
cumpla con los lineamientos y es-
tructura requeridas desconociendo 
la tipología textual, de los textos 
discontinuos.

Por otra parte, se evidenció el poco 
uso de textos discontinuos, no se 
trabaja de forma transversal o arti-
culada. Se le asigna la responsabili-
dad al área de lenguaje el desarrollo 

Esta cartilla busca que los niños 
desarrollen competencias escritu-
rales de diversos tipos de textos de 
carácter discontinuo y que puedan 
relacionarlas con su entorno de una 
manera didáctica y así fortalecer su 
proceso de comunicación escrita. 
Las actividades presentes en la car-
tilla “Creando textos discontinuos” 
tiene en cuenta la edad de los estu-
diantes, además de los parámetros 
nacionales plasmados en los dere-
chos básicos de aprendizaje DBA y 
lineamientos curriculares.

Con la generación de la cartilla se 
logró: orientar el proceso se produ-
cir textos discontinuos siguiendo 
un plan de escritura, que se ajusten 
a la situación de comunicación; di-
señar una propuesta pedagógica 
interdisciplinaria de producción 
de textos discontinuos para una 
didáctica disciplinar; plantear acti-
vidades de producción textual de 
textos discontinuos que potencien 
habilidades escritoras, conformar 
una estrategia virtual como herra-
mienta didáctica y disciplinar que 
fortalece la elaboración de textos 
discontinuos. 

y fortalecimiento del proceso escri-
tor y el manejo de las tipologías tex-
tuales, desconociendo que desde 
las otras áreas se pueden potencia-
lizar estos procesos.

También se observó que el uso de 
los DBA dentro de algunas de las 
áreas revisadas se encuentra mo-
dificadas y no son trabajados de 
manera precisa, lo que permite ter-
giversar el objetivo al que se debe 
orientar los procesos de educación 
y aleja el alcance de las compe-
tencias para alcanzar los objetivos 
trazados por el MEN y por la institu-
ción educativa.

Como producto del trabajo se di-
señó y validó la Cartilla “Creando 
textos discontinuos”, propuesta pe-
dagógica que brinda orientaciones 
para contribuir a la calidad educati-
va, para promover procesos de es-
critura, en los docentes y estudian-
tes; el lenguaje es una competencia 
transversal, por lo que se busca 
desarrollar la producción textual de 
textos discontinuos en los niños de 
3°, 4° y 5° teniendo en cuenta la in-
terdisciplinariedad de las ciencias 
que hacen parte del currículo.
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Discusión 
Las producciones de textos discontinuos son muy 
poco trabajados y articulados en las instituciones, 
las disciplinas están sesgadas y divididas lo que 
compromete la escritura en la básica primaria, sien-
do este una dificultad a la que se enfrentan la ma-
yoría de los estudiantes del país. No es un secreto 
que estas falencias y dificultades se evidencian en 
la praxis pedagógica y en el poco interés de los es-
tudiantes para expresarse de manera escrita, sobre 
todo en las evaluaciones de estado donde se presen-
ta un bajo rendimiento en las competencias lectoras 
y escritoras, al mirarse la escritura como un proceso 
trivial y desconociendo un plan formal que permita el 
desarrollo de esta. 

Cassany (2009) propone un modelo de escritura que 
pone en juego los saberes previos, que permiten ana-
lizar los procesos de comunicación, generar ideas, 
hacer planes, redactar, revisar y reformular, de este 
modo se desarrolla e interioriza el proceso de pro-
ducción. Muchos docentes de básica primaria, según 
la investigación realizada, carecen de formación pe-
dagógica, debido a que en las escuelas en este nivel 
son ubicados de acuerdo a la necesidad del servicio 
y no por su área de formación, por lo que prima aún 
una enseñanza tradicionalista de las tipologías tex-
tuales, desconociendo la estructura de las mismas. 

Poca trascendencia a los procesos de escritura, se le 
da más importancia a la lectura, separando dos pro-
cesos que deberían estar íntimamente ligados, cada 

vez que se abre es espacio para la lectura debería 
terminar con un momento de escritura, donde el es-
tudiante escriba lo que piensa, qué aprendió, qué di-
ficultades tuvo, cómo puede mejorar. Potenciar esta 
competencia requiere de compromiso y un verdade-
ro sentido de responsabilidad.

El proceso de escritura no se transversaliza en el cu-
rrículo, por tanto, sólo es abordado en el área de es-
pañol, desconociendo que el niño debe saber escribir 
en naturales, matemáticas, sociales, ya que el proce-
so difiere entre una y otra asignatura, pone en juego 
saberes y experiencias, por tanto, según Bazerman et 
al. (2016) el niño debe ser competente para escribir 
en todas las áreas, por consiguiente, no se debería 
desligar sino por el contrario permear todas las áreas 
del currículo.

Los docentes más allá de la ortografía y caligrafía 
no tienen en cuenta en los textos escritos la cohe-
rencia, cohesión, factores morfosintácticos, de es-
tructura, de organización del discurso, que permitan 
desarrollar ampliamente la competencia escritora y 
las habilidades comunicativas en los estudiantes, no 
plantean la importancia de un plan de escritura lo que 
dificulta la creación de textos “bien elaborados”, que 
respondan a una situación de comunicación acor-
de a los procesos comunicativos. Esto se refleja en 
los bajos resultados de los colegios en las pruebas 
como Icfes o Pisa.
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Conclusión
La propuesta pedagógica disciplinar apun-
ta a convertirse en un recurso didáctico 
que les permita a los docentes de cualquier 
área, desarrollar competencias escritura-
les en los estudiantes de la IED Villas de 
San Pablo del distrito de Barranquilla, La 
producción de la Cartilla “Creando Textos 
discontinuos” estuvo acompañado de dise-
ños pertinentes de textos gráfico en el que 
cada estudiante realiza su producción con 
la orientación del docente desde su área 
disciplinar. 

Los resultados de la investigación consti-
tuyeron una evidencia teórica y empírica 
sobre la importancia que la escritura debe 
desempeñar en las aulas de clase, aunque 
se hable de su desaparición o su reemplazo 
debido a las nuevas formas de comunica-
ción, avances tecnológicos y a la utilización 
de algunas herramientas informáticas, se 
debe buscar la forma que los estudiantes 
aprendan a escribir en esas nuevas formas 
y se mire como una habilidad de pensa-
miento y comunicación. 

La Cartilla se utilizó como instrumento di-
dáctico para realizar una caracterización 
de las dificultades que presenten los estu-
diantes de tercer grado para producir textos 
discontinuos. Se consideró una excelente 
estrategia didáctica para analizar y fortale-
cer la enseñanza de la producción de tex-
tos discontinuos, debido a la estructura que 
posee ya que va ampliando la complejidad 
en cada una de las actividades (Gimeno, 
1989). Permitió diseñar un plan de trabajo 
desde la parte curricular y de manera dis-
ciplinar que facilitó la articulación de los 
textos discontinuos a las diferentes áreas 
disciplinares. Se evidenció en la cartilla 
“Creando textos discontinuos” actividades 

que permiten realizar seguimiento y evaluación de los apren-
dizajes de los estudiantes, dependiendo de la apropiación y del 
área que trabaje. Se adaptó fácilmente para ser trabajada a par-
tir de las diferentes áreas del conocimiento desde diferentes 
perspectivas, teniendo en cuenta el contexto y las necesidades 
de los estudiantes.

Además, las estrategias que se plantearon en la propuesta son 
viables ya que presentó actividades muy didácticas, que contri-
buyeron a mejorar el nivel de escritura y comprensión de nues-
tros estudiantes para cuando se enfrenten a pruebas externas. 
Permitió articular fácilmente diferentes áreas del conocimiento 
ya que el proceso escritor no es solamente del área de lenguaje. 
El lenguaje y las ilustraciones son completamente adecuados 
para trabajar con los grados de 3, 4 y 5 de primaria y sus acti-
vidades fortalecen el pensamiento crítico para aprender desde 
el área de ciencias naturales, sociales, lenguaje y matemáticas. 
Existió claridad en las ideas, es interesante para la producción 
de textos y resulta adecuada a los grados. Propuso seguimien-
tos y evaluaciones continuas, que resultaron pertinentes para 
los estudiantes, porque pudieron observar avances y alcances 
de sus producciones escritas; en fin, promovió en los estudian-
tes el pensamiento crítico y la construcción de las   competen-
cias escriturales, además permitió identificar rasgos textuales 
de los textos discontinuos y sus estructuras gramaticales.

En este sentido, se recomienda realizar la cartilla de manera 
virtual, para trabajarla en una página web donde los estudian-
tes pudiesen trabajar a futuro; incluir la cartilla “Creando textos 
discontinuos” dentro del currículo, para fortalecer el proceso 
escritor de estas tipologías textuales. La cartilla debe ser facili-
tada a los docentes de las diferentes áreas del currículo, dentro 
de la institución. Así mismo continuar su validación y asumir 
la estrategia para otros grados, con la aplicación de los textos 
discontinuos. Continuar investigando en la integración de las 
competencias genéricas a las didácticas disciplinares, con el 
propósito de generar estrategias globales e interdisciplinares. 
Ofrecer formación a los docentes sobre la integración didáctica 
e interdisciplinar que fortalezca el pensamiento sistémico y las 
competencias clave. Utilizar la Cartilla para validar el plan de 
trabajo curricular, donde se trabaje de manera didáctica la en-
señanza de los textos discontinuos.
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